Principio del formulario

	 
Esta noche gran sainete.

Por Esther Delia Fernández

Montevideo 1943-
Por 
En la esquina un farolito;
un taita con su facón;

ameniza la reunión

con los huesos Fosforito.

La percanta y su bonito

atavío de percal.

Al llegar al arrabal,

el pañuelito asomado,

el gacho gris hacia un lado,

Gardel entona “El Rosal”.

 

Van copando la parada

Trócoli con su violín,

Julio Sosa, Don Pintín,

su famosa “Puñalada”.

Y Navas mezcla payada

con la cifra y el estilo.

La paica lo amura al filo

“en lo mejor de su vida”

y éste llora a su querida

escabiando tres al hilo.

 

La luz roja en el burdel.

Llamando a su clientela

va provocando la grela.

De chambergo el guapo aquel

parado bajo el cartel

le hace el aguante a su cita.

Es la famosa Esthercita,

aquella sufrida mina

que llora si canta Nina

“Desde el alma” de Rosita.

 

En su pieza al recordar

el compadrito mentaba:

“Pobre vieja, laburaba

para darme de morfar”.

En cambio en el lupanar

aquella mala mujer

se olvida que ha de querer

al “inocente chiquillo”

que la espera en el altillo

“andrajoso y sin comer”.

 

Versea Silva Valdés;

con su pinta mata Vila;

se va formando la fila

de tangueros, a la vez

que “ahora no me conocés”

toca Racciatti. El dolor

llega cuando en su esplendor

se va Gustavo Noceti.

Se oye con letra de Ceti

“Milonga pa´un viejo amor”.
 

Pasan por la vaquería

los muchachos con su farsa.

Dice:”Ahí viene la cumparsa”

un peón con picardía.

Y fue a partir de ese día

que nació el tango inmortal.

Matos Rodríguez puntal

de nuestro himno profano,

nos legó desde su piano

“La Cumparsita” oriental.

 

Igual que en el diecisiete

en el Café “La Giralda”,

Mireya arruga su falda

ensayando un firulete.

Actores de este sainete

los tangueros han llegado

presurosos al llamado.

Como Pirincho y Roldán,

la Parda Flora, Lucián

y aquellos que no he nombrado.
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Quedó el cielo silencioso:

se acabó lo que se daba.

Ya no suena más la aldaba

y se pira respetuoso

con su ritmo prodigioso

aquel tango arrabalero,

lunfardesco, callejero,

también el tango- canción.

Está mudo el diapasón

y arrumbado el clavijero.



